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“...El hombre nunca debe contentarse con la victo-
ria adquirida; el éxito no solo no debe ofuscarle
sino que debe darle nuevo aliento para atacar lo
más difícil, porque precisamente en eso se encuen-
tra el placer de la vida...” de “Dos años entre
los hielos, 1901-1903”.
José María Sobral nació el 14 de abril de
1880 en el seno de una familia acomodada
en la localidad entrerriana de Gualeguay-
chú, cuna de otros ilustres argentinos y de
uno de los primeros geólogos argentinos
Juan. J. Nágera. Cursó parte de sus estudios
primarios en su ciudad natal, y en el año
1890 se trasladó a la ciudad de Buenos Ai-
res donde concluyó los estudios secunda-
rios en el Colegio Nacional Norte e ingresó
en la Escuela Naval Militar en 1894, egresan-
do como guardiamarina en enero de 1898.
A fin del siglo XIX, los congresos geográfi-
cos internacionales habían puesto sus miras
en el continente Antártico, hasta entonces
virtualmente inexplorado. Alemania, Bélgi-
ca, Inglaterra enviaron sendas expediciones.
Nuestro país prestó apoyo a dichas expedi-
ciones fundando un observatorio meteoro-
lógico y magnético  en la isla Observatorio,
del grupo Año Nuevo en la Tierra del Fue-
go. En enero de 1900, Otto G. Nordens-
kjöld expuso ante la Sociedad Sueca de Ge-
ología y Antropología su proyecto de expe-
dición polar. Adquirió el ballenero "Antar-
ctic" y organizó su expedición  incorporan-
do a la misma un selecto grupo de científi-
cos: Axel Ohlin, zoólogo; K. A. Andersson
estudiante de filosofía y ayudante de Ohlin;
Gösta Bodman, licenciado en filosofía, hi-
drógrafo y meteorólogo; Eric Ekelöf, estu-
diante de medicina, que oficiaría de médico
y bacteriólogo: S. A. Duse, teniente de arti-
llería cartógrafo, meteorólogo e hidrógrafo;
Carlos Skottsberg, botánico; y el doctor
Gunnar Andersson, geólogo que embarca-
ría en Malvinas para dirigir los trabajos en el
Atlántico Sur mientras el grupo principal
invernaba en la Antártida. Al comando del

buque puso al capitán noruego Carl A. Lar-
sen, experto ballenero y en navegación po-
lar, ya que había protagonizado una expedi-
ción ballenera a la región oriental de la
Península Antártica en los años 1892 y
1893, oportunidad en la que encontró en la
isla Seymour (hoy Marambio) fósiles, ha-
llazgo muy tenido en cuenta por el sabio
sueco al organizar el derrotero de su expe-
dición. En diciembre de 1901 el "Antarctic"
tomaba amarras en el puerto de Buenos
Aires, para completar carbón y víveres. El
teniente Ballvé, jefe del observatorio de la
isla Observatorio, y el perito Francisco P.
Moreno, amigo personal del doctor Nor-
denskjöld, habían conversado sobre la posi-
bilidad de integrar un  miembro argentino a
la expedición polar. De los varios postulan-
tes la Armada seleccionó a José María So-
bral, un entusiasta quien desde niño soñaba
con viajar a los polos, incentivado por la
lectura de los informes de las principales
expediciones de la época.
El 17 de diciembre, Sobral se presentó en el
"Antarctic" al doctor Nordenskjöld, quien
lo aceptó en la tripulación. Aprendió rápi-
damente el idioma nórdico, en grado tal que
algunas de sus libretas de invernada están
escritas en sueco. El sitio elegido para la in-
vernada en la Antártida fue una pequeña
meseta  situada entre un glaciar y una mese-
ta mayor, sobre una caleta en la parte nores-
te de la isla Cerro Nevado (Snow Hill), unos
100 kilómetros a sudeste del extremo norte
de la Península Antártica en el mar de Wed-
dell. La riqueza paleontológica, fue la deter-
minante de la elección del emplazamiento.
El grupo invernante se alistó para realizar
las actividades científicas programadas,
armando una casilla para mediciones mag-
néticas, una meteorológica y un anemóme-
tro. El instrumental del que estaban provis-
tos era de última generación: llevaban una
meridiana para longitudes, tres cronóme-
tros, uno portátil, brújula prismática, teo-

dolitos, todo tipo de instrumental para me-
diciones magnéticas, termómetros, baróme-
tros marinos, higrómetros, anemómetros,
altímetro barométrico, medidor de radia-
ción solar, varias cámaras fotográficas, equi-
po para la preservación de las muestras y
elementos de laboratorio para estudios bac-
teriológicos. El primer año fue generoso en
producción científica en materia de cien-
cias de la tierra y el mar. Las expediciones
terrestres, que llegaron a las proximidades
del Círculo Polar Antártico permitieron de-
terminar con precisión la geografía de la
zona, así como las características geomorfo-
lógicas de la Península Antártica y los archi-
piélagos del mar de Weddell. Las observa-
ciones magnéticas, meteorológicas y mareo-
lógicas se llevaron a cabo con estricto cum-
plimiento de lo programado. Tierra virgen
para la ciencia, la región oriental de la Pe-
nínsula Antártica fue estudiada con esmero
por el grupo sueco, y nuestro representante
Sobral, participó activamente en los estu-
dios y en los reconocimientos geográficos
del área. La expedición, terminado el año de
invernada esperó infructuosamente el re-
greso del "Antarctic" para su repliegue al
norte. El buque naufragó en el mar de Wed-
dell cuando iba en su demanda. Los estu-
dios no fueron suspendidos en ningún mo-
mento, y cuando se tuvo la certeza de que
no serían rescatados en ese verano 1902-
1903, replantearon la logística especialmen-
te en la alimentación, cazando focas y pin-
güinos, y se adecuaron a las circunstancias
manteniendo el mismo empeño en los estu-
dios que en el primer año. Son suficiente-
mente conocidas las circunstancias en que,
en una hazaña que tuvo repercusiones  in-
ternacionales, la corbeta argentina "Uru-
guay" alistada para prestaciones polares en
el astillero de la Armada, rescató sanos y
salvos a los invernantes de Cerro Nevado, a
los hombres de bahía Esperanza, y a los
náufragos de isla  Paulet, trayéndolos a Bue-
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nos Aires donde el acontecimiento fue ce-
lebrado por pueblo y gobierno. Esta expe-
riencia singular, quedó plasmada por Sobral
en su obra "Dos años entre los hielos" (1904).
Al regreso de la expedición polar Sobral se
desempeñó como jefe del Boletín del Cen-
tro Naval en Buenos Aires, y publicó los ci-
clos de conferencias pronunciadas con mo-
tivo de los actos con que se celebraron la
expedición y su rescate.
Sin embargo, sus deseos de seguir estudian-
do lo obligaron a abandonar la Armada en
1904, dado que en la época se consideraba
que los científicos no eran necesarios en la
flota, y partió rumbo a Suecia, donde fue
recibido con todos los honores e invitado a
estudiar en la Universidad de Upsala donde
se inscribe  en octubre de 1905 y obtiene los
diplomas de Licenciado en Filosofía el 9 de
abril de1913 y de Doctor en Filosofía el 31
de mayo de 1913. Se convirtió en un inves-
tigador reconocido, declarado por la Socie-
dad Hispánica de Nueva York el sabio geó-
grafo más grande del Hemisferio Sur, y lle-
gó a ser un destacado miembro de la Socie-
dad Sueca de Geología. Realizó campañas
de estudios geológicos y geográficos en
Suecia, Finlandia, Rusia, Suiza, España,
Francia e Inglaterra. En Suecia su labor fue
reconocida. Un mineral nuevo, fue bautiza-
do "sobralit", inmortalizando su nombre,
con una distinción que sólo se otorga a las
grandes eminencias científicas.
A fines de 1913 Sobral decide regresar a la
Argentina; ya en nuestro país se convierte

en el primer argentino con título en geolo-
gía y llegó a ser director de Minería de la
Nación desde 1922 a 1930 y uno de los
mentores de la primera ley de minas que
hubo en la Argentina. Ejerció brevemente
la docencia en la Universidad de Córdoba
siendo profesor de Mineralogía y Geología
entre 1918 y 1919. En la Dirección de Mi-
nas, geología e Hidrología, donde había
ingresado en 1914, compartió trabajos con
otros profesionales de promisorio futuro
como Pastore, Nágera, Riggi y Cordini. Sus
investigaciones lo llevan a realizar estudios
en el sur de Brasil, Uruguay, Chile y gran
parte de Argentina (Misiones, La Rioja, Men-
doza, La Pampa y Patagonia). Tiene tam-
bién una activa participación en tratados de
límites con Chile. En 1930 es nombrado
cónsul en Noruega, pero en 1932 decide
volver al país para incorporarse como geó-
logo a un emprendimiento por entonces en
vías de desarrollo: Yacimientos Petrolíferos
Fiscales de donde se jubiló en 1935.
Su producción científica es excepcional y
comenzó en Suecia donde realizó trabajos
de campo en distintas áreas y sus estudios
fueron publicados especialmente en los bo-
letines de la Universidad de Upsala entre los
años 1910 y 1913. Realizó estudios sobre
toponimia y de regreso en Buenos Aires
publicó trabajos sobre sus experiencias de
campo en Suecia, otro sobre la frustrada ex-
pedición traspolar de Shackleton y el nau-
fragio del "Endurance". Se especializó en
petrografía, materia sobre la que publicó

numerosos trabajos pero su visión y com-
prensión de los problemas nacionales le
hicieron incursionar en temas tan diversos
como problemas toponímicos, la cuestión
de límites con Chile, la frontera argentino-
chilena en el canal de Beagle, la enseñanza
de la geografía, el petróleo y el carbón y
otros. Uno de estos trabajos: Problemas hi-
drográficos de los Andes Australes, publica-
do en 1921, es un extraordinario enfoque
de los problemas de límites con Chile. El te-
ma antártico es recurrente en su bibliogra-
fía y se refleja especialmente en artículos
periodísticos, donde permanentemente a-
boga por los derechos argentinos al territo-
rio austral. De su actividad profesional en el
interior de nuestro país debemos rescatar
sus trabajos en la provincia de La Pampa.
Iniciados como un trabajo de exploración
en el área de Barda Baya, en el ángulo nor-
oeste del departamento Puelén, encargado
por Yacimientos Petrolíferos Fiscales sus
investigaciones se ampliaron hasta consti-
tuir uno de los más detallados relevamien-
tos geológicos del occidente de la provincia
de La Pampa. Los trabajos de Sobral cubren
una extensa región del territorio pampeano
desde las márgenes de los ríos Salado y Cu-
racó hacia occidente hasta penetrar en los
límites de la provincia de Mendoza y, por el
suroeste, hasta la margen izquierda del río
Colorado frente a la provincia de Río Ne-
gro. En estos trabajos, esencialmente igua-
les, se publicaron dos mapas geológicos a
escala 1:1.000.000 y 1:500.000. Sus observa-

Figura 1: El Doctor Jose María
Sobral haciendo observaciones astro-
nómicas en la isla Cerro Nevado en
la temporada 1902-1903.
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ciones geológicas son de una gran agudeza
e incluyen frecuentes referencias a la com-
posición del subsuelo profundo, interesan-
do sobre todo, en lo que respecta a las capas
terciarias. Las observaciones de Sobral so-
bre las sedimentitas paleógenas, en muchos
casos mantienen actualidad y son una fuen-
te de consulta obligada. En ese sentido, un
claro ejemplo son sus referencias a los de-
pósitos "postrocanenses" (actualmente in-
cluidos en las Formaciones Vaca Mahuida y
El Fresco).
Una vida plena al servicio de la ciencia, el
geólogo José María Sobral dominaba nueve
idiomas, fue distinguido como "Caballero
de la Orden de la Estrella Polar¨ y de las
"Espadas" por el rey de Suecia. Miembro
extranjero de la Asociación Sueca de An-
tropología y Geografía. Fue además miem-
bro extranjero de la Sociedad Real de Cien-
cias Naturales de Goteborg, Suecia, y reci-
bió la medalla ¨David Livingstone¨año 1930
por su labor en la Dirección General de Mi-
nas e Hidrografía. Fue un petrólogo excep-
cional y el primer argentino nativo que in-
vernó en la Antártida, así como el primer
geólogo argentino graduado universitario
con ese título. Sin embargo, todos los pro-
yectos que presentó para volver a la Antár-
tida y continuar con sus investigaciones fue-
ron rechazados y ni siquiera pudo ser ente-
rrado en el panteón de la Armada. Desde el
establecimiento del Observatorio Meteo-
rológico Argentino (hoy base Orcadas) el
22 de febrero de 1904 la Argentina ha cum-
plido 103 años de presencia continua en la
Antártida a través de sus bases y expedicio-
nes científicas. Sin embargo para la ciencia
argentina el estudio del continente blanco
comienza realmente con la doble invernada
de José María Sobral en aquella remota, fría
y ventosa isla de la Antártida Argentina.
José María Sobral falleció en la ciudad de
Buenos Aires el 14 de abril de 1961, día en
el que cumplía 81 años.
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